
   ■  LITERATURA / EL ÚLTIMO LEGADO DEL AUTOR DE «RAYUELA»

J. L. PÉREZ DE ARTEAGA

Una «Pasión» 
casi de ópera
Temporada de la OCNE
Obras: Bach: «La pasión según San 
Mateo, BWV 244». Solistas: Coro y 
Orquesta Nacionales de España. 
Director: Paul Goodwin. Auditorio 
Nacional de Música, Madrid.      

En un  modélico libro-progra-
ma (68 páginas), José Luis Gar-
cía del Busto evocaba la historia 
de las «Pasiones» de Bach en la 
Orquesta Nacional, iniciada 
como tradición anual con 
Frühbeck de Burgos en 1964 y 
mantenida hasta 1978, el últi-
mo año de la titularidad del 
maestro, que retomó el uso en 
su etapa como Director Eméri-
to entre 1998 y 2001; la «Pasión 
según San Mateo» ha vuelto a 
provocar el lleno en el Audito-
rio, traída ahora por un notable 
músico inglés, Paul Goodwin 
(Warwick, 1956), director exce-
lente que volvía a Madrid tras 
su éxito en el Real en 2007 con 
«La violación de Lucrecia». 

Con una visión moderna den-
tro de la corriente historicista, 
buscando quizá el trasfondo 
operístico de la obra, Goodwin, 
con «tempi» rápidos y enérgicos, 
combinó el instrumentario ac-
tual con el de época (oboes 
«d’amore», «da cacia», viola da 
gamba, órganos positivos), toca-
dos unos y otros por los extraor-
dinarios solistas de la Nacional, 
que pasa por una de las etapas 
áureas de su historia en lo que al 
nivel técnico hace referencia. 
Dígase tres cuartos de lo mismo 
del Coro Nacional, que hoy se 
desenvuelve con idéntica soltu-
ra en un oratorio de Bach o en el 
«Requiem» de Ligeti.

Un gran Rufus Müller
Una «Pasión» que se precie no 
es sin un «Evangelista» de pri-
mera: el británico de origen 
alemán Rufus Müller lo es de 
división de honor, uno de los 
más grandes traductores mo-
dernos del capital papel del na-
rrador bachiano; una afección 
de garganta estuvo a punto de 
cancelar su actuación, que 
afrontó con profesionalidad a 
prueba de bombas y que el pú-
blico premió con lógico entu-
siasmo. A similar nivel de cali-
dad estuvieron la soprano ca-
nadiense Suzie LeBlanc, de voz 
cortita pero diáfana, el tenor 
germano Markus Schäfer –un 
tanto estrambótico en posturas 
y gestos–, el contratenor Daniel 
Taylor y el barítono neozelan-
dés Jonathan Lemalu, que 
compuso un «Jesús» excesivo 
en su constante iracundia. El 
conjunto fue estupendo.

■  CLÁSICA

Víctor Fernández - Barcelona hacen serpientes en el aire, y la 
gente que sabe deslizar la mirada 
en aire y nubes sabe que son 
puentes, puentes donde se puede 
ir y venir e inclusive encontrar-
se)». Este pequeño gran epistola-
rio guarda también tonos de 
amarga tristeza, como cuando 
Cortázar anuncia a su amiga el 
inesperado fallecimiento de su 
esposa. «Lo que tengo que decirte 
es horrible: Carol murió el 2 de 
este mes, después de dos meses 
en el hospital donde nada pudie-
ron hacer para salvarla. No puedo 
agregar nada, salvo que ella te 
quería mucho y se alegraba con 
cada una de tus cartas. Estoy en 
un pozo negro y sin fondo. Pero 
no pienses en mí, piensa en ella, 
luminosa y tan querida, y guárda-
la en tu corazón». Todo el episto-
lario se extiende hasta 1983 cuan-
do un desconsolado Julio Cortázar 
ya se siente mortalmente enfer-
mo. Sin embargo, todavía retiene 
fuerzas para mantener encendida 
generosamente una amistad que 
se ha salvado para siempre gracias 
a que este libro ve ahora la luz.

jakovic, «vivo enterrado en una 
montaña postal, como un perso-
naje de Samuel Beckett». La pri-
mera de las cartas que se ha con-
servado está fi rmada por la tra-
ductora en Belgrado en junio de 
1980. En ella invita a Cortázar a 
viajar a Yugoslavia como confe-
renciante, aparte de informar de 
la traducción de «Rayuela» al 
serbocroata. Cortázar respondió 
con ese tono digno de los más 
sinceros lazos de afecto: «Tu car-
ta tiene todo eso que permite co-
nocer la amistad, y yo soy mucho 
más sensible a eso que a todos 
los brillos académicos y erudi-
tos».

A la pareja de corresponsales se 

El conocimiento del legado aún 
por descubrir de Julio Cortázar 
vive un sorprendente buen mo-
mento. Mientras Alfaguara ulti-
ma la edición de algunos de los 
textos dejados por el autor de 
«Rayuela», localizados reciente-
mente por su viuda, Galaxia Gu-
tenberg sigue trabajando en la 
futura publicación del epistola-
rio del autor dentro de la edición 
de su obra completa. A la mane-
ra de adelanto de esto último, 
pero desde una perspectiva más 
íntima y personal, la editorial Al-
pha Decay acaba de lanzar al 
mercado un pequeño volumen, 
«Epistolario», que reúne las car-
tas cruzadas por Cortázar y su 
segunda esposa, Carol Dunlop      
–coautora de «Los astronautas 
de la cosmopista»–, con Silvia 
Monrós-Stojakovic, traductora 
del autor al serbocroata.

Sin fórmulas
Entre 1980 y 1983 se desarrolla 
esta relación epistolar que nos 
revela a un Cortázar humano, 
que rechaza contestar las cartas 
que se inician con «Estimado Sr. 
Cortázar». Es un escritor que, 
como le confi esa a Monrós-Sto-

El escritor se defi ne 
en una misiva como 
«un personaje de 
Samuel Beckett»

Julio Cortázar y Carol Dunlop, en una imagen tomada en los años durante los cuales se escribieron con Silvia Monrós-Stojakovic

Alpha Decay

«Julísimo Julio: ...»
Se publica el epistolario inédito que mantuvieron Cortázar, su segunda 
esposa, Carol Dunlop, y su traductora al serbocroata, Silvia Monrós-Stojakovic

les suma Carol Dunlop, quien 
escribe en un peculiar español, en 
ocasiones algo dubitativo, pero 
siempre de gran fuerza expresiva. 
La propia Dunlop llega a escribir 
a Silvia que «me encantan tanto 
tus cartas, que casi me siento 
culpable de contestar (pero las 
cartas de veras no se contestan, 
llaman a otras cartas y al fi nal se 

Más información en la 
página web

Lo que nos queda por saber

Todavía no está todo dicho sobre el legado de Julio Cortázar. 
Alguno de los papeles personales, los relacionados con su familia 
en Argentina, han ido apareciendo recientemente en alguna 
librería de viejo de Buenos Aires. Más seria es la conservación de 
los documentos guardados por su viuda Aurora Bernárdez. 
Algunos de ellos fueron entregados a su agente literaria, Carmen 
Balcells, para que fueran integrados a la colección de 
manuscritos de Barcelona Latinitatis Patria. Parte de ellos 
aparecen en la obra completa de Galaxia Gutenberg.
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